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Formación académica y demandas  
del campo profesional de los planificadores  
urbanos y regionales mexicanos
Sergio Peña* | José Luis Ramírez Romero**

El artículo presenta el diseño metodológico y los resultados centrales de 
un estudio cuyo objetivo fue analizar el grado de congruencia existente 
entre la formación académica y la práctica profesional de los planificado-
res urbanos y regionales en México. Para la recolección de los datos se em-
pleó una metodología mixta que combinó un análisis cualitativo de los 
contenidos de los planes de estudio de varios posgrados, con la aplicación 
de una encuesta a profesionales de la planeación. Los resultados mues-
tran que los posgrados en planeación incorporan cada vez más temas re-
lacionados con el paradigma de la planeación colaborativa; sin embargo, 
en el campo profesional se valoran más los saberes, las habilidades y las 
destrezas (SHD) relacionados con la planeación racional y con el espacio 
euclidiano. El artículo cierra con algunas reflexiones y recomendaciones 
para mejorar los planes y programas de estudio utilizados en la formación 
de profesionales de la planeación.

The article presents the methodological design and the central results of a 
study whose objective was to analyze the degree of congruence between aca-
demic training and professional practice of urban and regional planners in 
Mexico. To collect the data, a mixed methodology was used that combined a 
qualitative analysis of the contents of the curricula of several graduate pro-
grams, with the application of a survey to planning professionals. The results 
show that graduate programs in planning incorporate more and more topics 
related to the collaborative planning paradigm. However, in the professional 
field, knowledge, skills and abilities (SHD) related to rational planning, and 
Euclidean space are more valued. The article closes with some reflections and 
recommendations to improve the curricula and syllabuses used in the train-
ing of planning professionals.
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Introducción

Existe una creciente demanda social de trans-
parencia, rendición de cuentas y eficacia, tan-
to a nivel internacional como nacional, hacia 
las instituciones que reciben recursos prove-
nientes del Estado, como es el caso de las uni-
versidades públicas (Arredondo y Peña, 2005; 
Demerutis, 2018; Peña, 2023). Esta demanda 
adquiere particular trascendencia, además, en 
lo concerniente a la adecuación de los progra-
mas educativos universitarios con los saberes, 
las habilidades y las destrezas (SHD) que se re-
quieren en el campo profesional.

Con el fin de aportar elementos que con-
tribuyan a documentar y comprender dicha 
adecuación, el objetivo de este artículo es ana-
lizar el grado de congruencia entre la forma-
ción académica y la práctica profesional de los 
egresados de un tipo de programa en particu-
lar, a saber, los posgrados sobre planificación 
urbana y regional1 en México. La decisión de 
enfocarse en ellos obedece a que, si bien una 
proporción importante de los mismos fueron 
creados desde los años setenta, se carece de 
suficiente información actualizada acerca del 
estado de la oferta y la demanda de los SHD de 
los profesionales egresados de los posgrados en 
cuestión, así como sobre los programas y con-
tenidos empleados. Esta información resulta 
imprescindible para estar en mejores condicio-
nes de ofrecer alternativas que permitan for-
mar profesionales más capaces y competentes.

El artículo está estructurado en cinco 
secciones. En la primera se ofrece un análisis 
contextual de la forma como la globalización 
y la agenda de la sustentabilidad han afectado 
los procesos de gestión y gobernanza de los 
territorios; además, se analiza la oferta edu-
cativa relacionada con la planeación urbana 
en México en las últimas décadas. La segunda 
sección se orienta a explicar los enfoques teó-
ricos o los paradigmas que existen en la pla-
neación urbana. La tercera parte del escrito 

 1 A lo largo del artículo se emplea solamente el término planeación para simplificar; sin embargo, es importante 
señalar que se hace referencia a la planeación urbana y regional. 

explica la metodología empleada, así como los 
instrumentos utilizados para la recolección y 
análisis de los datos. En la cuarta sección se 
muestran los resultados organizados en torno 
a cuatro tipos de contenidos relacionados con: 
1) las habilidades necesarias para la produc-
ción e implementación de planes; 2) diferentes 
áreas funcionales de la práctica profesional;  
3) saberes y habilidades comunes; y 4) aspec-
tos éticos y de justicia social. El artículo cierra 
con algunas reflexiones y recomendaciones 
para mejorar los planes y programas de estu-
dio utilizados en la formación de los profesio-
nales de la planeación.

Sustentabilidad, neoliberalismo, 
democracia y educación superior 
en México

Contexto socioeconómico y político
Los años ochenta son un punto de inflexión 
en México que llevaron al país a adoptar algu-
nas políticas neoliberales y a transitar de un 
régimen autoritario a una democracia electo-
ral (Camp y Mattiace, 2020). La relevancia de 
esta transición política para la planificación 
urbana estriba en el hecho de que dio pauta 
a nuevos modelos de gestión y gobernanza 
urbana desde lo estatal y lo local (Aguilar, 
2006; Cabrero, 1996); al surgimiento de nue-
vas instituciones (por ejemplo, los institutos 
municipales de planeación e investigación); 
al involucramiento de múltiples actores no-
gubernamentales en la gobernanza y planifi-
cación urbana (por ejemplo, el Plan Estratégi-
co de Juárez, Tijuana Innovadora, etc.); y a la 
emergencia de nuevos paradigmas y filosofías 
de gobernanza y planificación (por ejemplo, 
la planeación estratégica, la planeación de-
mocrática, la nueva gestión, gobernanza por 
resultados, etc.) (Peña, 2021). Así, la transición 
política abrió una ventana de oportunida-
des a los profesionales de la planificación y 
la necesidad de crear nuevos programas para 
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satisfacer la demanda de SHD acordes con el 
nuevo contexto.

La preocupación por el medio ambiente y 
el desarrollo sostenible que ocurren a una es-
cala global, pero que tienen repercusiones lo-
cales y académicas, son también aspectos que 
deben considerarse. El reporte de la Comisión 
Brundtland y el documento “Nuestro futuro 
común”, publicados para la Organización de 
las Naciones Unidas en 1987, son parteaguas 
en lo referente a la visión y gestión ambien-
tal. Estos documentos proponen el desarro-
llo sostenible como un nuevo concepto que 
trata de balancear la economía, la ecología y 
la equidad. A partir de ahí han existido un 
gran número de cumbres ambientales que 
proponen nuevas directrices y metodologías 
enfocadas a operacionalizar el concepto de 
desarrollo sostenible. Actualmente, las metas 
de la Agenda 2030 y la Nueva Agenda Urbana 
(NAU) de la ONU se complementan en lo refe-
rente a las políticas y a la planificación urbana 
y regional. México, como signatario de dichos 
acuerdos multilaterales, se comprometió a 
implementar las metas de la Agenda 2030, 
por ende, es necesario contar con programas 
académicos que formen profesionales que fa-
ciliten alcanzarlas (Arredondo y Peña, 2005; 
Demerutis, 2018).

La oferta educativa: un breve  
recorrido histórico
Varios autores (Arredondo y Peña, 2005; Gu-
tiérrez, 2009; Garza, 2005) señalan que pode-
mos ubicar el surgimiento de la planeación 
moderna como actividad profesional en Mé-
xico en 1928, cuando se creó la cátedra Carlos 
Contreras en la carrera de Arquitectura de la 
Escuela Nacional de Bellas Artes. Posterior-
mente, la planeación como profesión reci-
bió un impulso importante con las reformas 
constitucionales que obligaron al Ejecutivo 
a presentar un Plan Nacional de Desarrollo, 
a partir del sexenio del presidente Lázaro 

Cárdenas (1934-1940). Sin embargo, no fue 
sino hasta 1968 que se creó la primera maes-
tría en el área de la planeación denominada 
Maestría en Urbanismo en la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM), y 
casi diez años después (1977) la primera licen-
ciatura, la de Asentamientos Humanos, en la 
Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) 
(Arredondo y Peña, 2005). A nivel Latinoamé-
rica, Juan Demerutis (2018) identificó un total 
de 276 programas enfocados al urbanismo y la 
planeación ubicados principalmente en Bra-
sil, Argentina y México, de los cuales 18 son 
de nivel licenciatura y el resto de posgrado 
(especialidades, maestrías y doctorados). Los 
datos anteriores indican que la formación de 
los profesionales de la planeación ocurre prin-
cipalmente a través del posgrado. 

De acuerdo con Arredondo y Peña (2005), 
el tema ambiental que se visibilizó en la agen-
da global de las Naciones Unidas sobre sus-
tentabilidad en los años noventa fue un punto 
de inflexión y catalizador para que surgieran 
nuevos programas con un enfoque ambien-
tal. En México, ese tipo de programas crecie-
ron de 446 en 1993 a 1179 en 1996, esto es, en  
271 por ciento. Los mismos autores identifi-
caron, además, 59 programas educativos rela-
cionados con “planeación e instrumentos de 
regulación y gestión ambiental” y 29 progra-
mas de arquitectura y diseño enfocados en la 
temática de creación de espacios habitables. 
En 2018 se llevó a cabo el XIV Congreso de la 
Asociación Latinoamericana de Escuelas de 
Urbanismo y Planeación (ALEUP) y, al igual 
que en los esfuerzos previos, el medio am-
biente fue un catalizador. Según el acta del 
Congreso de ALEUP, el objetivo fue poner la 
educación de los planificadores “en sintonía 
con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sosteni-
ble, en particular [con] el objetivo 11, que bus-
ca lograr que las ciudades y los asentamientos 
humanos sean inclusivos, seguros, resilientes 
y sostenibles” (ALEUP, 2018: 2).

https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2024.184.61329


Perfiles Educativos  |  vol. XLVI, núm. 184, 2024  |  IISUE-UNAM  |  DOI: https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2024.184.61329
S. Peña y J.L. Ramírez | Formación académica y demandas del campo profesional…130

La profesionalización de la 
planeación urbana y regional  
en un contexto comparativo 

En esta sección se enmarca la planeación des-
de dos vertientes que permiten entender los 
modelos educativos de la planeación, tanto 
desde la teoría como desde la práctica pro-
fesional. La teoría nos ofrece los paradigmas 
que dan forma a los saberes o conocimientos 
que son necesarios para los planificadores; la 
práctica, por su parte, posibilita comprender 
no solamente el vínculo de la academia con la 
sociedad y el mercado laboral, sino también 
la manera como la profesión se organiza y se 
regula a sí misma.

Los enfoques o modelos de la planeación y 
los diseños curriculares
Autores como Argyris y Schön (1974) argu-
mentan que la planeación es una profesión 
menor, en el sentido de que carece de una de-
finición clara del objeto de estudio, así como 
de un paradigma y un método propios; ade-
más, no goza de un prestigio social tan alto 
comparado con otras profesiones como la 
enfermería o la medicina, las cuales, según 
García (2018), son dos de las profesiones más 
respetadas en México. 

En la actualidad se puede argumentar que 
la planeación se encuentra en una etapa de 
competencia paradigmática (Kuhn, 1996). El 
modelo educativo de la planeación que surgió 
en la posguerra se deriva de los modelos ra-
cionales que probaron su efectividad durante 
la II Guerra Mundial (1939-1945). Uno de los 
primeros trabajos sobre el deber ser de la edu-
cación de los planificadores es el de Harvey 
Perloff (1957), quien ofrece un mapa de ruta 
basado en el modelo racional de la planeación 
de medios y fines. En la década de los seten-
ta aparece la publicación de Andreas Faludi 
(posteriormente reimpresa en 1984), que cons-
tituye uno de los primeros esfuerzos por ofre-
cer una teoría de la planeación basada en la 
noción procedural positivista que no rompe 

con el modelo racional; es decir, una teoría 
que busca ofrecer rutas de toma de decisiones 
basadas en pasos lógicos y fundamentadas en 
el objetivismo de la evaluación de la efectivi-
dad y eficiencia de la toma de decisiones.

La publicación de Friedmann (1987) La 
planeación en la esfera pública: del conocimien-
to a la acción es uno de los primeros esfuerzos 
por teorizar qué es la planeación y el queha-
cer del planificador, no solamente desde una 
perspectiva racional, sino desde otros para-
digmas alternativos tales como la planeación 
radical —que tiene influencia marxista— o la 
planeación como un proceso de aprendizaje 
social. Friedman (1987) define la planeación 
como el nexo entre conocimiento y acción; 
sus propuestas constituyen un esfuerzo por 
ofrecer una visión de la planeación que rompe 
el molde positivista y abre las opciones para 
una ruta crítica. 

Otra crítica notable a la planeación ra-
cional proviene de la perspectiva de Charles 
Lindblom (1959) y la planeación por las ra-
mas en lugar de la raíz. Lindblom señala que 
la planeación racional es imposible, ya que 
los planificadores no poseen ni la capacidad 
cognitiva para evaluar de manera exhaustiva 
todas las alternativas y seleccionar “la mejor”, 
ni el tiempo ni los recursos para hacerlo; la 
política pública y la toma de decisiones tienen 
una lógica diferente: las decisiones se evalúan 
con base en su factibilidad para modificar el 
statu quo de manera gradual y sucesiva. Esta 
perspectiva abrió las puertas al modelo prag-
matista de la planeación, que argumenta que 
las decisiones en torno a ésta deben evaluar-
se a partir de las consecuencias prácticas que 
producen en la sociedad. 

Los trabajos de Forester (1989), Healey 
(1992) e Innes y Booher (1999), entre otros, 
ofrecen una nueva visión y modelo de la pla-
neación basada en la teoría de la acción comu-
nicativa de Jürgen Habermas. Este modelo de 
planeación argumenta que los problemas no 
los define el planificador mediante el empleo 
de técnicas racionales de toma de decisiones, 
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sino que son construidos socialmente por los 
actores de manera intersubjetiva; en este pro-
ceso, la comunicación y el diálogo son medios 
clave para identificar sus narrativas. Dentro 
de este modelo, el rol del planificador es el de 
facilitar el diálogo y el debate, además de ase-
gurar que todos los intereses y voces de los ac-
tores sean considerados. El objetivo es llegar 
a construir marcos de entendimiento y una 
definición compartida de los problemas que 
permitan a los actores tomar decisiones.

La planeación radical basada en la teoría 
crítica siempre ha estado presente a lo largo 
de la historia de la profesión, aunque de ma-
nera marginal. Los trabajos de Castells (1974), 
Harvey (2010), Lefebvre (1991) y Soja (1989) son 
de gran importancia para entender el espacio 
o el territorio como un objeto que es sujeto 
de la producción y que crea plusvalía para el 
capitalismo; por lo tanto, la tierra es un bien 
valorado más por su valor de cambio que 
por su valor de uso. Borja (2011) y Marcuse 
(2009) explican de manera directa el dere-
cho a la ciudad y afirman que el objetivo de 
la planeación radical no es el de ofrecer una 
ruta de toma de decisiones, sino proporcionar 
un medio para deconstruir y reconstruir ar-
gumentos que hagan visibles la explotación, 
la discriminación, la opresión de una clase 
sobre otra y cómo éstas se manifiestan en el 
espacio, así como politizar los problemas de 
justicia social en el espacio con el fin de ha-
cerlos visibles.

Este breve viaje a través de la teoría de la 
planeación nos permite anclar y enmarcar lo 
complejo que resulta decidir qué teoría o pa-
radigma de la planeación se debe enfatizar al 
diseñar una propuesta curricular para la for-
mación de los futuros planificadores. Así, las 
instituciones educativas deben resolver el di-
lema de decidir si la propuesta formativa debe 
enfocarse en formar tecnócratas de la planea-
ción que carezcan de SHD de la comunica-
ción, sin conciencia de justicia social y que no 
entiendan que la planeación, como sostiene 
Foucault (1977; 1980), es un instrumento de 

poder; o bien, concentrarse en formar plani-
ficadores con una gran conciencia de justicia 
social, pero sin los saberes necesarios para 
evaluar la eficiencia y la eficacia de las decisio-
nes que se proponen. El análisis que se lleva a 
cabo en este artículo permitirá responder qué 
tipo de modelo se emplea en la formación de 
los planificadores y cuál demanda el mercado 
o campo laboral. 

La profesionalización de la planeación
Según Andrea y Silver (2018), actualmente 
existen alrededor de 600 programas de pla-
neación a nivel mundial. Los autores, además, 
identifican a la Universidad de Liverpool 
como la primera institución en establecer un 
programa de planeación urbana (Town and 
Planning and Civic Design), seguida por la 
Universidad de Harvard, la cual creó, en 1923, 
el primer programa de planeación en ese país.

Algunos expertos en el tema de planea-
ción urbana y regional, como Friedmann 
(1987), Levy (2009) y Taylor (2010), coinciden en 
señalar que la profesión experimentó un pun-
to de inflexión en el mundo de la posguerra; la 
demanda, no solamente de planificadores ur-
banos, sino también de profesionales de otras 
áreas afines, como administración pública, 
políticas públicas y gestión gubernamental, se 
incrementó. La esfera de la planeación urbana 
dejó de ser un simple espacio de actividad cí-
vica de las élites urbanas que promovían la es-
tética y el embellecimiento de la ciudad, para 
convertirse en una función pública del Esta-
do y de sus diferentes gobiernos (Friedmann, 
1987; Valenzuela, 2014). Adicionalmente, la 
profesión dejó de tener exclusivamente un en-
foque arquitectónico y de diseño urbano para 
contemplar otras áreas, tanto de las ciencias 
sociales como de sistemas.

La transformación de la planeación urba-
na y regional a una función pública conlleva 
la necesidad de crear mecanismos de alianza 
y cooperación entre el sector gubernamental 
y la academia. La academia necesita diseñar 
programas que respondan a la demanda de 
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saberes y capacidades del mercado laboral. El 
diseño de estos programas implica identificar, 
aglutinar y conjuntar una serie de SHD y va-
lores a incluir en las propuestas formativas de 
los futuros profesionales.

De lo anterior se desprende una pregunta 
central: ¿cómo se define la profesión y quién la 
gobierna? Responder a este cuestionamiento 
implica entender la relación que existe entre 
la academia, la profesión y los profesionales, 
por un lado, y el mercado o campo laboral, 
por otro; en otras palabras, la gobernanza de 
la profesión. 

Según Alterman (2017), existen dos mo-
delos de gobernanza de la profesión. Uno es 
el modelo centralizado, normalmente guber-
nativo, que determina y define cuáles son las 
capacidades, habilidades y destrezas de la pro-
fesión, además de certificar a los profesionales 
emitiendo una cédula profesional. Por otro 
lado, un modelo descentralizado formado por 
una red de profesionales que crean una asocia-
ción, la cual emite criterios que definen la prác-
tica profesional y certifica a los planificadores. 
Alterman (2017) también argumenta que para 
que una profesión se consolide y tenga presti-
gio debe reunir ciertas condiciones, entre las 
que destacan las siguientes: la presencia de una 
demanda de profesionales cuyos saberes y ca-
pacidades sean necesarios en la sociedad; que 
los profesionales en cuestión tengan autono-
mía suficiente para elaborar propuestas y so-
luciones que, desde el juicio profesional, sean 
consideradas las mejores; y que haya una orga-
nización profesional y vínculos fuertes entre 
los cuerpos académicos y la profesión. 

Un ejemplo del modelo centralizado po-
dría ser el caso de México, dado que las ins-
tituciones de educación superior son regula-
das por la Secretaría de Educación Pública, la 
cual, además, emite las cédulas profesionales 
una vez que las primeras expiden un certifi-
cado donde se asienta que el alumno cumplió 
con los requisitos necesarios para titularse.

En el caso del modelo descentralizado de 
gobernanza de la profesión destaca el modelo 

estadounidense, en el cual la Asociación Es-
tadounidense de Planeación (American Plan-
ning Association, APA), organismo no guber-
namental e independiente, es la encargada de 
normar y regular la profesión de la planeación 
y decidir sobre los SHD que dan forma a la pro-
fesión y a la práctica de la misma; la APA tiene 
también un instituto que certifica a los plani-
ficadores, conocido como Instituto Estadou-
nidense de Planeadores Certificados (Ameri-
can Institute of Certified Planners, AICP). Hay 
también una colaboración muy cercana entre 
la APA y el sector académico de los Estados 
Unidos a través de la Asociación Colegiada de 
Escuelas de Planeación (Association of Colle-
giate Schools of Planning, ACSP), las cuales, 
en conjunto, crearon el Comité de Acredita-
ción de la Planeación (Planning Acreditacion 
Board, PAB) que certifica a los diferentes pro-
gramas académicos de planeación en Estados 
Unidos.

En otros países existen otras organiza-
ciones, pero no con las mismas capacidades 
de la APA y la ACSP, tales como la Asociación 
Europea de Escuelas de Planeación (AESOP), 
la Asociación Africana de Escuelas de Pla-
neación (AAPS), la Asociación Asiática de Es-
cuelas de Planeación (APSA) y la Asociación 
Latinoamericana de Escuelas de Urbanismo 
y Planeación (ALEUP). Todos esos organismos 
internacionales se aglutinan en torno a la Glo-
bal Planning Education Association Network 
(GPEAN).

En el caso específico de la formación de 
los planificadores, en México existen otras 
instancias que tienen cierta incidencia en di-
cha formación, entre las cuales sobresalen la 
Asociación Nacional de Universidades e Ins-
tituciones de Educación Superior (ANUIES), 
la Asociación Nacional de Instituciones para 
la Enseñanza de la Planeación Territorial, el 
Urbanismo y el Diseño Urbano (ANPUD), la 
Acreditadora Nacional de Programas de Ar-
quitectura y Disciplinas del Espacio Habitable, 
A.C. (ANPADEH) y el Consejo Nacional de Hu-
manidades, Ciencia y Tecnología (Conahcyt). 
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La ANUIES y la Secretaría del Medio Ambien-
te y Recursos Naturales (SEMARNAT), dado 
el marco de la Agenda 21 y la Nueva Agenda 
Urbana de las Naciones Unidas sobre la sus-
tentabilidad, crearon el “Plan de acción para el 
desarrollo sustentable en las instituciones de 
educación superior”. Dicho plan ofrece una 
visión a 2020 y, además de tener como objeti-
vo formar “profesionales e investigadores de 
alto nivel, genera y aplica conocimientos, ex-
tiende y preserva la cultura, tareas que realiza 
con calidad, pertinencia, equidad y cantidad 
equiparables con los estándares internaciona-
les…” (ANUIES, s.f.: 2). Desafortunadamente, 
el plan ofrece directrices muy generales, por 
lo que es difícil identificar de manera puntual 
los SHD que tratan de promover en los planes 
de estudio. La ANPUD,2 por su parte, se enfoca 
en los SHD en el nivel de pregrado (Demeru-
tis, 2018) y es solamente un espacio para inter-
cambio de experiencias; no se encontró algún 
documento con los criterios de acreditación. 
Existe también un comité colegiado en el 
área de planificación dentro de la ANPADEH3 
que retoma los lineamientos emitidos por el 
Consejo para la Acreditación de la Educación 
Superior, A.C. (COPAES) (Demerutis, 2018: 48) 
y señala valores éticos4 (7) y capacidades5 (6), 
pero son de carácter muy genérico, por lo que 
dan poca información acerca de la planeación 
y los SHD. Finalmente, está el Conahcyt, la 
autoridad encargada de certificar la calidad 
de los programas de posgrado por medio 
de evaluación de expertos académicos, pero 
tampoco ofrece lineamientos específicos rela-
cionados con la formación de planificadores.

 2 Para mayor información, ver: https://espaciodisenoojs.xoc.uam.mx/index.php/espaciodiseno/article/view/1216 
/1214; http://www.anpadeh.org.mx/ (consulta: 23 de febrero de 2024). 

 3 Para más información, ver: http://www.anpadeh.org.mx (consulta: 23 de febrero de 2024). 
 4 Fomento de la responsabilidad social y compromiso ciudadano; capacidad creativa; capacidad de investigación; 

capacidad de aprender y actualizarse permanentemente (estrategias para aprender a aprender y habilidades del 
pensamiento); capacidad de abstracción, análisis y síntesis; habilidades en el uso de las TIC; capacidad de comuni-
cación oral y escrita.

 5 Capacidad de comunicación en un segundo idioma; capacidad de trabajo en equipos multidisciplinarios; com-
promiso con la preservación del medio ambiente; compromiso con su medio socio-cultural; capacidad para iden-
tificar, plantear y resolver problemas; capacidad de aplicar los conocimientos en la práctica.

Apartado metodológico

La investigación se desarrolló con base en 
una metodología mixta: por un lado, la in-
formación sobre la formación académica de 
los planificadores se generó desde un enfoque 
cualitativo, mediante el análisis de contenidos 
de los planes y programas de estudio; por otro 
lado, la información sobre la práctica o campo 
profesional de los planificadores se generó a 
partir de un enfoque cuantitativo que empleó 
encuestas estandarizadas.

Las encuestas se aplicaron de mayo a sep-
tiembre de 2020. En su aplicación se tomaron 
en consideración algunos aspectos éticos 
como, por ejemplo, mantener el anonimato 
de los participantes y que su participación 
fuese voluntaria y sin coacción alguna. Se 
buscó, además, que la encuesta fuera inclusiva 
y lo más representativa posible de la profesión.

En los siguientes párrafos se explican de 
manera más amplia los procedimientos me-
todológicos empleados.

Análisis de contenido de la formación 
académica de los planificadores
Se realizó una búsqueda en el Programa Na-
cional de Posgrados de Calidad (PNPC) del 
Conahcyt empleando tres palabras clave: 
“planeación” o “gestión”; “desarrollo”; y des-
criptores espaciales tales como “territorio”, 
“urbano”, “regional”, “territorial” y “metro-
politana”. La búsqueda arrojó un total de 23 
programas. Enseguida, se procedió a con-
tactar a los coordinadores, directores o jefes 
de los programas de posgrado para solicitar 
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información, tanto del plan de estudio como 
de las cartas descriptivas o programas de las 
materias o asignaturas que lo integran. A cada 
funcionario se le mandó un oficio en el que se 
explicaban los objetivos de la investigación y 
el tipo de información solicitada; y, posterior-
mente, se dio seguimiento a través de llama-
das telefónicas. Aunque un alto porcentaje de 
los funcionarios contactados ignoró, pospuso 
o no respondió a nuestra solicitud, se logró re-
copilar información de 12 programas de pos-
grado y 253 programas o cartas descriptivas 
de los cursos o asignaturas que los integran. 

Una vez concluida la recolección de pro-
gramas se inició el análisis de contenido de 
los programas de materias. Ante el problema 
de la falta de lineamientos claros y específicos 
relacionados con la formación de los plani-
ficadores mexicanos mencionado anterior-
mente, dicho análisis se llevó a cabo a través 
de un proceso de codificación, para el cual se 
emplearon las categorías de análisis que APA y 
PAB consideran que mejor definen el tipo de 
SHD de los profesionales de la planeación ur-
bana y regional. Adicionalmente, se emplea-
ron otros códigos que no están considerados 
por APA/PAB y que responden al contexto de 
países en vías de desarrollo; así quedó confor-
mada una lista de 151 códigos.

Finalmente, se procedió a codificar los 
contenidos de los 253 programas de los cur-
sos. Para codificar y analizar los resultados se 
empleó el software Atlas.ti versión 7.5; una de 
las herramientas de este software es la de gene-
rar las frecuencias de cada código empleado, 
de tal manera que nos permite ver los códigos 
que más se repiten y las veces que éstos se usa-
ron. Utilizar dicha herramienta nos permitió 
generar un ranking que posibilitó visualizar 
qué SHD son priorizados en los programas de 
los cursos o asignaturas.

Encuesta a los planificadores sobre su 
práctica o campo profesional
Para realizar el análisis de la práctica o campo 
profesional se diseñó una encuesta que tomó 

en cuenta las categorías de APA/PAB en torno 
a los saberes, habilidades y destrezas de los 
planificadores. En la medición de las pregun-
tas se empleó una escala Likert para medir el 
tiempo que el planificador le dedica a diferen-
tes actividades en su labor profesional cotidia-
na; por ejemplo: “muy involucrado (la mayo-
ría de mi tiempo lo dedico a ello)”, “poco/más 
o menos involucrado (ocasionalmente dedico 
una parte de mi tiempo)”, “nada de involucra-
miento (no me involucro o lo hago de mane-
ra muy tangencial)”. Los códigos asignados 
permitieron generar medias y desviaciones 
estándar para elaborar un ranking de las res-
puestas. Para el análisis estadístico se utilizó 
el software SPSS versión 27.

En la elaboración del marco muestral se 
generó un directorio lo más amplio posible 
de los sitios donde laboran planificadores, 
inicialmente basado en el de la Asociación 
Mexicana de Institutos Municipales de Pla-
neación (AMIMP), con el fin de identificar mu-
nicipios que cuentan con dichos institutos y 
contactarlos directamente a través del correo 
electrónico. Además, se hizo una búsqueda en 
departamentos o secretarías relacionadas con 
la planeación urbana en todos los niveles de 
gobierno. Otra fuente de información fueron 
los egresados de la especialidad Ciudades del 
Siglo XXI que imparte en línea en El Colegio 
de la Frontera Norte. Aunque el directorio fi-
nal arrojó un universo de 650 planificadores 
a quienes se les solicitó responder la encues-
ta, la muestra final se compuso de 141 que sí 
la respondieron, lo cual equivale a una tasa 
de respuesta de 22 por ciento. Finalmente, la 
encuesta se aplicó en línea usando el software 
Survey Monkey.

Análisis de los datos 
Los dos instrumentos empleados tienen en 
común cuatro categorías: 1) elaboración e im-
plementación de planes; 2) áreas funcionales 
de la práctica profesional; 3) saberes y habi-
lidades; y 4) ética y justicia social. Cada cate-
goría contiene indicadores que se clasificaron 
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por medio de un ranking. Posteriormente, se 
procedió a hacer un análisis estadístico com-
parativo empleando la técnica de las diferen-
cias al cuadrado. De manera matemática el 
análisis es la siguiente ecuación (1):

(1) (RxO – RxD )2 = DR

Donde:
DR = índice de la diferencia al cuadrado de 
la jerarquía (rank)
RxO = jerarquía (rank) del indicador X de la 
oferta académica
RxD = jerarquía (rank) del indicador X de la 
demanda profesional

Las diferencias al cuadrado del ranking 
permiten ver dónde hay un equilibrio o dese- 
quilibrio entre la oferta académica y la de-
manda profesional. Si el valor de la diferencia 
al cuadrado es cero (el mismo ranking en la 
oferta y demanda), entonces existe un equili-
brio; por el contrario, mientras más grandes 
sean las diferencias al cuadrado, mayor será el 
desequilibrio entre la oferta y la demanda.

Adicionalmente, se emplea un modelo de 
regresión lineal (ecuación 2) para ver el grado 
de equilibrio a partir de la R cuadrada. Es decir, 

qué porcentaje de la varianza de la demanda 
profesional es explicada por la oferta acadé-
mica. Por ejemplo, si el ranking de la oferta y la 
demanda son muy similares, entonces la R cua-
drada del  modelo de regresión estará cercano 
a 1; mientras que si la R cuadrada está cercana a 
cero, indicará un mayor desequilibrio.

(2) Y = a +bX

Donde:
Y = ranking de la oferta educativa del in-
dicador i
X = ranking de la demanda profesional del 
indicador i
b = parámetro de pendiente
a = constante (igual a cero)

Resultados

Elaboración e implementación de planes
Una de las dimensiones que se analizó se rela-
ciona con aquellas funciones que están vincu-
ladas con la elaboración e implementación de 
un plan. Esta dimensión incluyó 19 indicado-
res, mismos que se analizaron y se obtuvieron 
los siguientes resultados.

Tabla 1. Indicadores relacionados con la elaboración  
e implementación de planes

Elaboración e implementación de planes Ranking de-
manda práctica 

profesional

Ranking oferta 
curricular

Diferencias al 
cuadrado

Recolectar, organizar, analizar y reportar datos e 
información 

1 1 0

Análisis de políticas públicas y toma de decisiones 9 9 0

Desarrollo y revisión de planes y proyectos 2 3 1

Desarrollo de propuestas para la regulación  
de usos de suelo 

14 12 4

Aplicación de la(s) ley(es) de desarrollo urbano 13 15 4

Presupuestos y financiamiento de proyectos 18 16 4

Sistemas de Información Geográfica u otro tipo  
de análisis de información espacial

10 8 4

Técnicas de comunicación 17 19 4

Relaciones intergubernamentales 12 10 4
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Tabla 1. Indicadores relacionados con la elaboración  
e implementación de planes

Elaboración e implementación de planes Ranking de-
manda práctica 

profesional

Ranking oferta 
curricular

Diferencias al 
cuadrado

Investigación cuantitativa (búsqueda, construcción  
y análisis de datos estadísticos)

5 2 9

Exploración de recursos (dinero) de fondos en nivel  
estatal y federal para proyectos urbanos municipales 

19 16 9

Investigación cualitativa 11 6 25

Análisis ambiental y del medio construido 7 13 36

Evaluación de planes o proyectos 4 11 49

Análisis demográfico y económico 15 7 64

Análisis y técnicas del ordenamiento territorial 6 14 64

Manejo o gestión de proyectos y planes 8 17 81

Relaciones con los actores críticos (stakeholders) 16 5 121

Establecer la visión y metas de un plan 3 18 225

Fuente: elaboración propia con base en el APA/AICP y PAB.

Las diferencias al cuadrado, como se ex-
plicó en la metodología, indican el grado de 
congruencia o equilibrio que existe entre la 
práctica profesional de los planificadores y la 
educación que reciben. El indicador marcado 
en gris separa los indicadores en cuatro cate-
gorías; la primera donde mayor congruencia 
existe (menor diferencia en los cuadrados), y 
las siguientes donde menor congruencia exis-
te (mayor diferencia en los cuadrados).

La Tabla 1 muestra que hay un equilibrio 
en la práctica profesional y las propuestas cu-
rriculares en lo referente a “recolectar, organi-
zar, analizar y reportar datos e información”; 
en ambos casos emergieron como las habili-
dades más importantes. Algo similar puede 
sostenerse en relación con el “desarrollo y 
revisión de planes y proyectos”. En cuanto a 
los indicadores donde hay una menor con-
gruencia, los resultados nos dan elementos 
para reflexionar al respecto. En el indicador 
relacionado con “establecer la visión y metas 
del plan” es donde mayor incongruencia exis-
te; los planificadores consideran que ambas 
habilidades son muy importantes en la prác-
tica profesional, pero en los programas de las 

asignaturas se les da una prioridad muy baja. 
Lo opuesto sucede con “relaciones con los 
actores críticos (stakeholders)”, que son poco 
valoradas en la práctica profesional, pero muy 
enfatizadas en los contenidos de las materias. 
Un resultado interesante es lo que se relaciona 
con el “análisis y técnicas del ordenamiento 
territorial” y el “manejo o gestión de proyectos 
y planes”, donde los profesionales les dan un 
ranking mucho más alto que los diseñadores 
curriculares; esto es relevante considerando 
que ambos son saberes y habilidades básicas 
de la planeación urbana y regional. La “inves-
tigación cuantitativa (búsqueda, construc-
ción y análisis de datos estadísticos)” es un 
área valorada en la hechura de planes —tanto 
por la oferta educativa como por la demanda 
profesional– aun cuando las diferencias sean 
mayores que con otros indicadores que fue-
ron jerarquizados más bajo.

Saberes, habilidades y destrezas (SHD)
Una segunda dimensión que se analizó para 
ver el nivel de equilibrio entre la demanda 
de saberes en el campo o práctica profesio-
nal y la oferta de éstos a través de los planes y 

(continuación)
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programas de estudio fueron los SHD. Se em-
plearon 13 indicadores para tal propósito. La 
Tabla 2 muestra los resultados comparativos 
que se obtuvieron en los dos instrumentos. 

El sombreado señala el grado de equilibrio 
o desequilibrio de cada indicador; mientras 
más obscuro, mayor el desequilibrio.

Tabla 2. Indicadores de saberes, habilidades y destrezas (SHD)

Saberes, habilidades y destrezas (SHD) Ranking de-
manda práctica 

profesional

Ranking oferta 
curricular

Diferencias al 
cuadrado

Conocimiento de la estructura urbana, el diseño físico y 
la forma como operan las ciudades 

2 1 1

Destreza en el manejo de sistemas de información geo-
gráfica y otro tipo de software

7 6 1

Habilidades para resolver problemas empleando técnicas 
que ponen en la balanza creatividad, tecnocracia y 
pragmatismo

12 13 1

Habilidad para funcionar como mediador o facilitador 
cuando existen conflictos de intereses en la comunidad

15 14 1

Conocimiento de los programas y las reglas de operación 
de los programas de gobierno local, estatal y nacional 

3 5 4

Habilidad para trabajar con el público y articular los 
temas de la planeación a una audiencia diversa

10 12 4

Manejo de técnicas y habilidades para involucrar un 
amplio rango de personas en la toma de decisiones 

11 8 9

Conocimiento del ambiente social y el impacto de las 
decisiones de la planeación en la comunidad

6 2 16

Habilidades para ofrecer una visión de alternativas al 
ambiente social y construido en el que se vive

9 4 25

Conocimientos para la elaboración de planes y evaluación 
de proyectos

1 7 36

Conocimiento de las normas legales de la regulación de 
usos de suelo 

4 10 36

Entendimiento de la interacción entre economía, trans-
porte, salud y regulación de los usos de suelo 

5 11 36

Habilidades de análisis de información demográfica para 
identificar tendencias poblacionales de empleo y salud 

13 3 100

Fuente: elaboración propia con base en el APA/AICP y PAB.

La Tabla 2 clasifica los resultados en cua-
tro categorías, señaladas en tonos grises; la 
más tenue indica mayor congruencia, mien-
tras que la más oscura mayor incongruencia. 
Donde existe un mayor equilibrio es en la 
primera categoría (los primeros cuatro in-
dicadores); por ejemplo, los indicadores de 
“conocimiento de la estructura urbana, el 
diseño físico y la forma como operan las ciu-
dades” y “destreza en el manejo de sistemas 

de información geográfica y otro tipo de 
software” son jerarquizados muy alto, tanto 
por los profesionales como en los planes y 
programas de estudio. Por otro lado, en los 
indicadores de “habilidades para resolver 
problemas empleando técnicas que ponen 
en la balanza creatividad, tecnocracia y prag-
matismo” y “habilidad para funcionar como 
mediador o facilitador cuando existen con-
flictos de intereses en la comunidad”, aunque 
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existe un balance en la jerarquización, fueron 
priorizados muy bajo en la práctica profesio-
nal y en los planteamientos curriculares. El 
indicador de “conocimiento de los programas 
y las reglas de operación de los programas de 
gobierno local, estatal y nacional” es un in-
dicador priorizado alto en ambos casos. En 
el lado opuesto, el mayor desequilibrio exis-
te en el indicador de “habilidades de análisis 
de información demográfica para identificar 
tendencias poblacionales, de empleo y salud”, 
al cual los profesionales no le dieron mucho 
peso en la práctica o campo laboral, pero sí 
parece haber tenido gran importancia para 
los diseñadores curriculares. Los indicadores 
de “conocimiento de la elaboración de planes 

y evaluación de proyectos” y “conocimiento 
de las normas legales de la regulación de usos 
del suelo” son altamente valorados por los 
profesionales, pero no en los planes y progra-
mas de estudio.

Áreas funcionales de la práctica 
(especialidades)
La tercera dimensión evaluada es la de las 
áreas funcionales de la práctica profesional 
que se relacionan con el tipo de especialida-
des que existen. Para ello se compararon, me-
diante 22 indicadores, las áreas de planeación 
a las cuales los planificadores afirman dedicar 
más tiempo con aquéllas que reciben mayor 
énfasis en los planes y programas de estudio.

Tabla 3. Indicadores de áreas de la práctica profesional (especialidades)

Áreas de práctica profesional
(especialidades)

Ranking
demanda prác-
tica profesional

Ranking
oferta 

curricular

Diferencias al 
cuadrado

Desarrollo comunitario 15 15 0

Vivienda 11 11 0

Empleo y fuerza de trabajo 20 19 1

Planeación de políticas públicas 4 2 4

Desarrollo económico y mejoramiento urbano 8 5 9

Planeación y sistemas alimenticios 22 27 25

Patrimonio y preservación 13 18 25

Infraestructura 9 14 25

Reglamentos y leyes urbanas 3 8 25

Medio ambiente y recursos naturales 7 1 36

Servicios públicos 17 23 36

Planeación de instalaciones educativas, institucionales o 
militares

19 26 49

Ordenamiento territorial 2 9 49

Análisis de aptitud de suelo o usos de suelo 5 12 49

Transporte 14 21 49

Planeación y desastres naturales o antropocéntricos 12 20 64

Salud y servicios 16 24 64

Parques, espacios verdes y recreación 6 16 100

Análisis económico y pronósticos 18 7 121

Política energética 21 10 121

Planeación integral y de largo plazo 1 13 144

Diseño urbano 10 22 144

Fuente: elaboración propia con base en el APA/AICP y PAB.
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Como las anteriores, la Tabla 3 muestra 
los indicadores clasificados en tonos grises de 
acuerdo con el grado de concordancia entre la 
demanda del campo profesional y lo propues-
to en los planes y programas de estudios. En el 
primer grupo que hay un equilibrio; sobresa-
len los indicadores de “planeación de políticas 
públicas” y “desarrollo económico y mejora-
miento urbano”, cuyo ranking es alto en am-
bos grupos y las diferencias de los cuadrados 
son mínimas. Existe también congruencia 
entre “desarrollo comunitario” y “vivienda”; 
sin embargo, el ranking en ambos casos es  
15 y 11. En el lado opuesto existe una mayor 
discrepancia o desequilibrio en indicadores 
tales como “planeación integral y de largo 
plazo”, ya que los profesionales en la práctica 
la jerarquizaron más alto (1), pero en las pro-
puestas curriculares su ranking fue de 13; lo 
mismo se puede decir sobre los indicadores de 
“parques, espacios verdes y recreación” y “di-
seño urbano”. El indicador que muestra una 
diferencia importante es el de “análisis econó-
mico y pronósticos”, pues mientras que en los 
programas de posgrado tiene un sitio impor-
tante (7), los profesionales de la planeación le 

asignaron un ranking relativamente bajo (18). 
Otros tres indicadores llaman la atención, a 
saber, “reglamentos y leyes urbanas”, “orde-
namiento territorial” y “análisis de aptitud 
de suelo o usos de suelo”, los cuales, si bien no 
muestran diferencias significativas en el ran-
king, son valorados de manera más consisten-
te por los profesionales, lo que se enfatiza en 
las propuestas curriculares.

Ética profesional y justicia social
La última dimensión que se comparó es la re-
lacionada con el tema de la ética profesional y 
la justicia social. Este tema es muy relevante 
dado que la sociedad cada vez demanda con 
mayor ahínco un gobierno no sólo eficiente y 
eficaz, sino también transparente y ético. Adi-
cionalmente, las sociedades en Latinoamérica 
tienden a aspirar a gobiernos de índole demo-
crática que promuevan una mayor partici-
pación y comunicación con la población. El 
objetivo 11 de la Nueva Agenda Urbana y de la 
Agenda 2030, como se mencionó previamen-
te, busca lograr que las ciudades y los asenta-
mientos humanos sean inclusivos, seguros, 
resilientes y sostenibles.

Tabla 4. Indicadores de ética profesional y justicia social

Ética y justicia social Ranking deman-
da profesional

Ranking oferta 
curricular

Diferencias al 
cuadrado

Involucramiento en la comunidad o ciudadanía 1 1 0

Identificar, involucrar y servir a poblaciones marginadas 3 3 0

Creación de coaliciones 6 6 0

Trabajar con comunidades diversas 4 5 1

Técnicas de participación pública 2 4 4

Investigación y prácticas sobre temas de justicia social 5 2 9

Fuente: elaboración propia con base en el APA/AICP y PAB.

La Tabla 4 muestra seis indicadores que 
se emplearon para el tema de ética y justicia 
social. Existe un buen equilibrio entre lo que 
los profesionales consideran de importan-
cia en su quehacer profesional y los plantea-
mientos de los posgrados. Ambos coinciden 

en darle una alta prioridad al indicador de 
“involucramiento en la comunidad o ciu-
dadanía” y a “identificar, involucrar y servir 
poblaciones marginadas”. En el tema de crea-
ción de coaliciones ambos coinciden, pero el 
ranking es bajo. La mayor diferencia existe en 
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el indicador “investigación y prácticas sobre 
temas de justicia social”, al cual los planifica-
dores le dieron un ranking bajo, pero en los 
programas de posgrado tiene un alto valor.

Análisis de regresión
Como se señaló en la sección metodológica, 
una forma diferente de aproximarse al aná-
lisis de los datos es por medio de la técnica 
de análisis de regresión o cuadrados míni-
mos ordinarios. En el análisis de regresión, 
lo que es importante considerar es la R cua-
drada, ya que ésta permite evaluar el grado 
de congruencia existente entre la práctica 

profesional y los planes y programas de estu-
dio de los posgrados. Por ejemplo, en un esce-
nario perfecto, donde los rankings coinciden 
en ambos casos, la R cuadrada se aproxima a 
un valor de 1; la pendiente tendrá un ángulo 
de 45 grados y un coeficiente beta de 1; y todos 
los puntos coincidirán con la pendiente. Por 
el contrario, si existe una brecha importante, 
la R cuadrada será cercana a 0. El valor de la R 
cuadrada nos dirá cuál indicador es el más o 
menos congruente o cuál presenta mayor des-
equilibrio. Adicionalmente, el coeficiente de 
la regresión es igual a 1 si los rankings empatan 
perfectamente y 0 si difieren totalmente.

Tabla 5. Resultados de los modelos de regresión

Dimensión Coeficiente beta R cuadrada Estadística F Significancia
Elaboración e implementación  
de planes 

0.82509 0.74693 53.13 0.0000

Saberes y habilidades 0.88009 0.73819 33.84 0.0001

Áreas funcionales de la práctica 0.72292 0.82007 95.71 0.0000

Ética profesional y justicia social 0.92308 0.85207 28.80 0.0058

Fuente: elaboración propia con base en los resultados de las Tablas 1 a 4.

La Tabla 5 muestra que, en términos ge-
nerales, la R cuadrada tiene un rango que va 
de .73 a .85, es decir, cada modelo explica entre 
73 y 85 por ciento de la varianza; por ejemplo, 
la varianza del ranking es explicado por el 
ranking de los planteamientos curriculares. 
El coeficiente es otro indicador; en este caso, 
el coeficiente de la ética profesional y justicia 
social es cercano a 1 (.92), lo cual indica la exis-
tencia de un alto nivel de congruencia en los 
indicadores de esta variable o dimensión de la 
planeación. La variable “áreas funcionales de 
la práctica” es la que tiene el coeficiente me-
nor (.72), por ende, es la que más discrepancias 
puede presentar. Con base en la R cuadrada, 
donde mayor equilibrio existe es, en orden 
de prioridad, en “ética profesional y justicia 
social”; “áreas funcionales de la práctica”; “ela-
boración e implementación de planes”; y “sa-
beres y habilidades”.

Reflexiones y recomendaciones 
para mejorar la 
profesionalización  
de la planeación

Las reflexiones sobre la formación académi-
ca y la práctica profesional se abordan desde 
dos ópticas: en la primera se relacionan los re-
sultados de la práctica profesional y los plan-
teamientos curriculares con los paradigmas 
existentes en la planificación; en la segunda se 
reflexiona sobre la congruencia de la enseñan-
za de la planificación y los SHD que los profe-
sionistas emplean en su quehacer cotidiano.

Uno de los grandes debates en el campo 
teórico de la planeación es saber si la planea-
ción racional ha dejado de ser el paradigma 
hegemónico; y, también, si han surgido otros 
paradigmas que se han posicionado e incluso 
suplantado al racional. Actualmente, el debate 
se centra entre aquellos académicos (Forester, 
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1989; Healey, 1992; Innes y Booher, 1999) que 
argumentan que la planeación colaborativa 
o comunicativa se ha posicionado como el 
paradigma principal en la planeación, y quie-
nes cuestionan y sugieren que el paradigma 
racional sigue vigente y sólido (Faludi, 1984; 
Huxley y Yiftachel, 2000). Para los propósitos 
de este artículo lo relevante es saber si los re-
sultados que se obtuvieron permiten pensar 
que la planeación racional ha sido desplazada; 
es decir, si los SHD apuntan más hacia un en-
foque comunicativo (por ejemplo, relaciones 
entre los actores clave, coaliciones, resolución 
de conflictos, involucramiento de un amplio 
grupo de personas en la toma de decisiones, 
etc.); o si la planeación racional sigue vigente 
(procesos de índole técnico, aplicación de sa-
beres de investigación cuantitativos, evalua-
ción de proyectos, etc.). 

Los resultados del presente estudio mues-
tran que los planes y programas de estudio de 
los posgrados en planeación incorporan cada 
vez más temas relacionados con aspectos cen-
trales en el paradigma de la planeación cola-
borativa o comunicativa, la cual se fundamen-
ta en la noción de un espacio relacional, como 
son los comunicativos, éticos, de equidad y 
de justicia social. Sin embargo, en el campo 
laboral o profesional, a juzgar por las respues-
tas dadas por los sujetos encuestados, se sigue 
valorando y se le da una alta prioridad a los 
SHD que están más relacionados con la pla-
neación racional y el espacio euclidiano. De 
hecho, al “análisis y técnicas del ordenamiento 
territorial” y al “manejo o gestión de proyectos 
y planes” les dan un ranking mucho más alto 
que el que se le otorga en los planteamientos 
curriculares. El área de “investigación cuan-
titativa (búsqueda, construcción y análisis de 
datos estadísticos)” es valorada tanto desde la 
perspectiva de la oferta educativa como de la 
demanda del campo profesional. Los indica-
dores de “conocimiento de la elaboración de 
planes y evaluación de proyectos” y “conoci-
miento de las normas legales de la regulación 
de usos del suelo” son altamente valorados por 

los profesionales, pero no son muy prioriza-
dos en los planes de estudio. Llama la atención 
que tres especialidades o áreas funcionales, 
“ordenamiento territorial”, “análisis de ap-
titud de suelo o usos de suelo” y “planeación 
integral y de largo plazo”, que son funciones 
de especialización muy cercanas a la planea-
ción racional, son priorizadas en la práctica 
profesional, pero no tanto en las propuestas 
curriculares. Aunado a esto, se encontró tam-
bién una congruencia entre lo propuesto en 
los planes y programas de estudio y la práctica 
profesional en aquellos SHD que tienen que ver 
con investigación básica (“recolectar, organi-
zar, analizar y reportar datos e información”). 

El gran dilema que la educación de la pla-
neación enfrenta es el de seguir reproducien-
do el modelo racional o volcarse a la planea-
ción democrática y colaborativa. No obstante, 
desde nuestra perspectiva ambos paradigmas 
no son mutuamente excluyentes. La forma-
ción profesional, por un lado, como los datos 
indican, no puede excluir los conocimien-
tos centrales que definen a la profesión (tales 
como los relacionados con ordenamiento te-
rritorial, uso de suelo, evaluación de proyec-
tos, etc.), ni los límites éticos (reproducción 
de relaciones de poder, exclusión de distin-
tas voces) o las limitaciones de la planeación 
racional como una “tecnología de poder” 
(Foucault, 1980). Asimismo, hay que enfatizar 
que la “objetividad” y el saber técnico no son 
superiores a otros saberes que se desechan 
por venir de personas que no tienen una va-
lidación o título profesionales. Es importante 
señalar que los problemas en una sociedad 
democrática dejan de ser meramente técnicos 
(racionales) para convertirse en problemas 
complejos o perversos (wicked problems), por 
lo que, para encontrar soluciones es necesario 
un debate en el que estén presentes múltiples 
subjetividades (Blanco, 1994). 

Los hallazgos de Demerutis (2018) tam-
bién apuntan hacia este dilema que los pro-
gramas de formación de planificadores en-
frentan en Latinoamérica. El autor señala que 
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la educación de la planeación en Argentina se 
orienta hacia procesos de gestión del hábitat 
y la política; mientras que en Brasil es noto-
ria la preponderancia de la planeación física; 
en Colombia destacan instrumentos de in-
tervención socioespaciales con un enfoque 
interdisciplinario; Chile tiene un enfoque de 
sustentabilidad desde una perspectiva crítica 
sobre la interacción de las dinámicas espacia-
les, socioeconómicas y políticas. Finalmente, 
México enfatiza el trabajo interdisciplinario 
en los temas de desarrollo inmobiliario, de-
sarrollo urbano-regional, medio ambiente y 
gestión de la política pública.

Para finalizar, señalamos la necesidad de 
fortalecer los vínculos entre las asociaciones 
profesionales y la academia. Consideramos 
necesario llevar a cabo, de manera sistemática 
y regular, un debate sobre los SHD que los dife-
rentes programas deben desarrollar y fomentar 

entre los egresados y practicantes. Existen mo-
delos sobre cómo estructurar estas relaciones 
que se presentaron en la sección de la profe-
sionalización de la planeación. Por ejemplo, 
el modelo de gobernanza de autogestión de la 
APA/AICP, o bien, un modelo más híbrido que 
involucre entes gubernamentales y no guber-
namentales, como el de la Unión Europea. Éste 
es un debate que debe darse en la ALEUP, ANPA-
DEH y ANPUD. En el caso específico de México 
también es necesario debatir el rol del Consejo 
Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecno-
logía (Conahcyt) y la forma en que los progra-
mas de posgrado son evaluados en el marco del 
Programa Nacional de Posgrados de Calidad 
(PNPC). Es importante saber si los programas 
acreditados por el PNPC realmente tienen plan-
teamientos curriculares innovadores y acordes 
a la demanda de SHD que el mercado profesio-
nal de la planificación requiere.
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